
Justicia crlolla
Entre un cardal... con las piernas cruzadas, en

posición violenta... con la mano izquierda rabio-
samente enterrada en los yuyos, y apretando en
la derecho un revólver.:. inmóvil la cara, sorpren-
dida en horrorosa contracción... Así concluyó su
autoridad y su vida el-juez. de paz... el dictador de
aquel pobre- pago.

¿Quién fué el guapo? El gauchaje se moría de
gusto por saberlo, y en suposiciones y desconfian-
zas se iba el tiempo.

El juez no ero manco, bien lo demostraba en la
manera de despedirse, armado, rabioso. Esto sa-
tisfacía á los paisanos, porque les probaba que el
bienhechor del pago no era un asesino. Y no podían
ocultar su alegría por la tan imprevista renuncia-
da del malevo juez... porque estaban más seguras
sus haciendas, sus familias, sus pobres ranchos...
No era, pues, extraño oírles decir:

—i¡Quién lo hubiera dicho!... después de tanta
alza ir á concluir entre los cardos!...

—i¡Como las culebras!
—iGran bandido!... Dios lo perdone... si lo me-

rece.

El comisario, tipo híbrido de gaucho y pueblero,
vió una amenaza en la estirada de pata de su com-
pinche de oficio.

El no era un tiranuelo, como casi todos sus cole-
Sas, pero... al fin y al cabo, eso de mandar hacer
y deshacer, endurece .el espinazo... y salen callos
en las manos por el uso de la lata patria... y la
bombilla encallece los labios... Naturalmente, se
resulta duro el lomo, de mano y de boca... y no
es posible congeniar con todos.

Revisó cuidadosamente su revólver, se dió la
modesta escolta de un soldado elegido, y llenando
Su facha con una ancha expresión de autoridad
Suapa y soberbia, se largó 4á indagar, blandiendo
€l talero por sobre las orejas del zaino escarciador,
Como su dueño.

Visitó el Paisanaje más distanciado del finado... -
Sritó, amenazó... y... nada en limpio. ¿De quien
diablos se iba 4 desconfiar, si todos le habrían dado -
€l mismo disgusto al juez, en la mejor ocasión?

En una de estas indagaciones, cruzando entre
los ranchos, al paso del flete, distinguió 4 ño Lean-
ro y á Ramón, amigos y piernas de su truco.

Ño Leandro, recostado 4 su caballo, conversaba,
Sobre el tema del día, y al ver al comisario, le dice
4 su compañero:

—i Pucha, mi compadre! anda como alma en pena,
asustando la gente.
Lo aprietan de la Capital, y anda buscando 4

Quien pasarle la sincha.
El comisario se apeó, mientras decía, sonriendo:
—Apuesto cualquier cosa 4 que están hablando

€l asesino y me ban á desir quién es.
—iOigalé!—exclamó ño Leandro—pues á mí.se

me hase que ha de ser alguno de nosotros dos,
Porque su escolta se ha cuadrao y no enbaina ni
Por un queso.

—Es muchacho prebisor.
—AsÍ le han enseñao... los tiempos...
—: ho están pa descuidarse...
—¿Y qué me cuenta? ¿Ha sabido algo?
—Que no indaguéo más, ni anqué me churen?

.. SÍ es natural... no be que anqué lo sepan, por
Cariño” al dijunto no le ban hacer el gusto?
—ES un crimen serio, aparsero... ¡no es juguete!

duna ea que se equiboca,—objetó Ramón,—el - di-
Fee ha peliao y ha despachao tres balas... Quién
al SÍ su matador no está herido, muriéndose en

SÚn otro cardal!
Polo 1 caso es que ni muerto ni bibo le he tomao

or, y la prensa de la capital me rebienta todos
s! ,

Ella ¡La prensa!—repitió con sorna ño Leandro.—
empilen la que apadrina compadrones y bandidos
hasta LOS que se bienen de autoridá pa robarnos
Sa qu a vida!... Después hablan... Dígale á la pren-
que ue €l gauchaje lee menos, pero hace más; y

- “OMO no nos sirbe la justicia gringa de que se

mantiene ella, hasemos justicia criolla;. y hemas
empesao por los. ranchos..? que tenga' cuidao que-
no le alcanse!

—Bea, ño Leandro, que me está faltando...
—..El sentido: de usted: bien comprende esto...

Digo una berdad como ese ombú. Séa giieno y no
dentrará en el rodeo...

Al trote corto, en dirección .á su oficina, iba el
comisario juntando términos para hacer, el parte
á sus superiores, con el resultado dé la pesquisa.

Ño Leandro le había dado un “vale juego” en ese
truco moral que el paisano y la autoridad sostiene
siempre.

—bDe juro que tiene rasón ño Leandro... Era de
poca “pas” el juez... y eso tenía que suceder tarde
Ó temprano... La prensa ¡qué sabe!... escriben pa
comer y aprovechar. los barullos pa, haser mé-
ritos... Por cualquier cosa nos meten lo de la “in-
dolensia”, sin que no “duela” nada... Cringos, de
juro!... hablan de terrón como de cosa propia... y
no conosen la justicia criolla... ¡Que' indaguéen

ellos! — Vicente Rossi.

——.
Echando leña

Para EL FOGÓN.

De los últimos fogones
que restaron encendidos
llegan hasta mis oídos
harmoniosas vibraciones
y al sentir esas canciones
alzo mi frente leal
recordando el ideal
que fuera mi fantasía
cuando sus flores abría

¡ la tradición nacional.

Casi todas esas flores
se fueron, tristes, secando
y yo también olvidando
aquellos años mejores
mas, hoy, de tantos primores
veo que una flor quedó
el tiempo la respetó
porque algunos la cuidaron
ellos nunca: la “olvidaron
¡el más ingrato fuí yo!

Pero aunque olvidé cantaría
en la tradición veía,
algo de la patria mía
que me obligó á venerarla *
y tuve para adorarla
entre mi pecho un altar
donde supe conservar
esas tiernas sensaciones
que dejaran las canciones
de la musa popular.

Hoy en un agreste nido '
vivo del mundo apartado
tendiendo sobre el pasado
los crespones del olvido
por eso un desconocido
los que lean me creerán
pero, así mismo, allá van ,
estos rápidos renglones
siempre de mis tradiciones
grato recuerdo serán.

: Bernardo de María.
Montevideo, 1911. y
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